
ContraRéplica
Sección: Nación
2026-07-31 03:48:40 314 cm

2
Página: 2 1/1

EFINFO, SAPI de CV (EFINFO), se encuentra actuando bajo el concepto del derecho de autor de “Libre Utilización de Obras”, con fundamento en el artículo 148 de la Ley Federal del Derecho de Autor, y los artículos 10 y 10 bis del Convenio de Berna para la Protección de la obras

Literarias y Artísticas. EFINFO sólo realiza la presente publicación por así haberlo solicitado el cliente de monitoreo de EFINFO, únicamente con el propósito de revisar la fuente de la nota y verificar los derechos de autor correspondientes a la misma; por lo que el uso de la nota

es exclusivamente personal y privado para el cliente, sin perseguir ningún fin de lucro. Cualquier otro uso como la publicación, comunicación pública, reproducción y transmisión pública que EL CLIENTE realice no es responsabilidad de EFINFO.

OPINIÓN
LUIS ALBERTO
MONTEAGUDO
OCHOA

COLUMNA INVITADA

Mil Ícaros para
la Universidad

uando Dédalo, comisio-

C nado por el Rey Minos,

para crear una estruc-

tura sorprendente que

protegiera el objeto a

cuyo portadorobsequia-
ra todas las riquezas po-

sibles: el "vellocino de oro", y a su vez

arrojara al hijo que Zeus procreo con

la esposa de Rey mortal, el Minotauro,
fue encerrado en una fortaleza de mil

paredes que pasaría a la posteridad co-

mo el "laberinto". Al ser una creación

del arte humano,donde la razón expone
su majestuosidad e ingenio, el laberinto

representa las riquezas y monstruosi-

dades contenidas, pues la composición
mitad hombre mitad toro del Minotau-

ro, confería a la prodigiosa deidad una

apariencia espantosa que en mucho re-

presenta alpoder de una técnica capaz
dedesarrollar proezas, pero tambiénde

encerrar a sus creadores, atrapándolos
en una infinidad de callejonessin salida.

Dédalo teníaunhijo: Icaro,un adoles-

cente que,con su padre, sería encerrado

en su creación con toda la intención de

jamás revelarel plano de su obra maes-

tra. El grandioso arquitecto, símbolo

del ingenio y la razón, inspirado en las

múltiples aves que surcaban los cielos

cretenses, diseñó dos pares de alaspara
salir de la estructura surcando el cielo:

cera y plumas ofrecerían la primera
experiencia de vuelo a una humanidad

que parecía retar a su propia naturaleza

terrena.Solamente existíaunaadverten-

cia,no volarcercadel sol Hélios) porque
suardiente melena derretiría la cera que
unía las plumas, provocando una inde-

seable caída. Ícaro, buen joven rebelde,
entusiasmado por elpoder de surcar las

nubes, desacató la advertencia, por lo

que su imprudencia le costaría la ven-

ganza solarque lo arrojaríaal hambrien-

to océano.

La juventud y el poder deben de se-

guirelconsejo de la experiencia,a eso se

le denomina "prudencia" ("phrónesis"),
que implica saber afrontar cada cir-

cunstancia según las particularidades
de esta. No es un decálogo inscrito en

piedra,pues la vida humana se encuen-

tra sometida a los avatares de la vida

cuyas consecuencias pueden resultar

inasibles. El consejo nutre el criterio, y
nos permite serprudentes. El control de

las emociones históricamente ha sido

preocupación pedagógica, porque al

no contenerlas, cual Ícaro entusiasma-

do por el poder volar, puede provocar
una tragedia que, no siendo exclusiva

del furor juvenil, bien sabemos que su

riesgo es más posible entre ese contin-

gente etario.

Muchos Ícaros tenemos en un con-

texto donde la tecnología y su uso han

conferido a la juventud poderes ciber-

néticos que rebasan los consejos de la

formación, vulnerando cualquier can-

dado que supuestamente debería gua-
recer las reglas básicas de la civilidad.

Quizás, como nunca, un joven nacido
durante la ciber revolución, ha tenido

entre sus manos semejante posibilidad
degenerarconocimiento, pero también,
de destruir los más básicos principios
de la sociabilidad. Como el historiador

latino Tácito diría del carácter humano

que, a pesar de los milenios y los desa-
rrollosde la ciencia, las pasionesseguían
dominando atemporalmente,yun suje-
to de hace mil años, es tan proclive a la

desmesura, al error, a la imprudencia,
que uno del siglo veintiuno.

El fiasco del examendeadmisiónpa-
ra la Universidad Nacional Autónoma

de México concentró a muchos Ícaros

cuya desmesura los precipitó al abismo.
La humana imprudencia y la ingenui-
dad de las autoridades universitarias

han dado una muestra de los riesgos
de una mala educación no sólo en el

uso de la tecnología y los recursos para

protegera personas instituciones,sino,

y ante todo, de ética. Una cifra impor-
tante de jóvenes dispuestos a semejante
corruptela nos advierte de nuestra de-

gradación como sociedad. Los ciberde-
litos a los que quedamos expuestos por
los muy jóvenes que lo mismo pueden
violar candados de seguridad, que des-

truir reputaciones y vidas de personas
honorables, no es una cosa menor, y,

por desgracia, cuando se concretan los

delitos, es cuando comprendemos por

quénuestros jóvenes no pueden carecer

sin el contenido crítico que además de

respetuosos, los haga másprudentes. No

podemos contribuir a fabricar futuros

criminales.

Catedrático de la Universidad del

Pedregal.


